Las de Barranco, de Gregorio de Laferrère

ACTO II, escena 1

La misma decoración del acto anterior. Carmen se encuentra cosiendo en escena. De cuando en cuando interrumpe su tarea llevándose el pañuelo a los ojos, para continuarla después silenciosamente. Al cabo de un momento aparece por el foro la cocinera llevando sobre el brazo algunas piezas de ropa blanca y sale sin decir nada por la izquierda. Un momento después aparece por el foro Linares y se detienen al entrar.

LINARES (desde el foro) - ¿Podría usted proporcionarme una aguja?
CARMEN (levantando los ojos de la costura y tratando de sonreír) - ¡Cómo no! ¿Para qué la quiere?
LINARES (adelantándose hacia Carmen) – Tengo que darle una puntada a esta corbata… (Muestra una corbata que trae en la mano).

CARMEN (extendiendo la mano) – Traiga, yo se la daré.
LINARES – No, ¡no hay necesidad de que usted se moleste!...
CARMEN (insistiendo) – Pero si nada me cuesta. Démela.
LINARES (entregándole la corbata) – Muchas gracias. (Mientras Carmen examina la corbata y se prepara a coser, Linares se sienta a cierta distancia enfrente de ella y después de un momento en que Carmen cose) ¿Y su mamá?
CARMEN (sin levantar los ojos) –Salió a las tiendas con las muchachas. (Después de una pausa, sin dejar de coser) ¿Qué le pasó a anoche al entrar?
LINARES (sonriendo) -¡Ah!.... ¿me sintió usted? ¡Fue una maceta que me llevé por delante!
CARMEN (sin levantar la vista) -¡Es tan angosta la galería!...
LINARES (sonriendo) –Bueno… ¡y como yo todavía no conozco bien el camino!... Anoche he salido por primera vez después de dos semanas.
CARMEN (interrumpiéndole con cierta sorpresa y levantando los ojos) - ¿Dos semanas ya?
LINARES (sonriendo) - ¡Cómo no! Mañana hace dos semanas que me mudé.
CARMEN (después de pensar un momento) –Es verdad, fue un viernes… ¡tiene razón! (mientras continúa cosiendo) ¡No parecía!.... (Después de una pausa) ¿No le hace a usted daño escribir tanto?
LINARES - ¡Qué voy a hacer! Lo necesito… (Sonriendo) Vivo de lo que escribo.

CARMEN – Ya está (señalando la corbata) ¿Quiere que cosa el forro también?
LINARES (sonriendo) – Si no es abuso…
CARMEN (haciendo movimientos de hombros) - ¡Bha!… (Sonriendo mientras examina la corbata) ¡Aquí se ve la mano de usted!
LINARES (riendo) - ¿Por qué?
CARMEN (riendo) - ¡Por lo mal cosido que está!
LINARES (riendo) –Pues se equivoca! Esa mano no es la mía.
CARMEN (con risueña sorpresa) - ¿No? (examinando la corbata con más atención) – De mujer no es…
LINARES (haciendo con la cabeza una señal afirmativa) - ¡Y nada menos que de mi novia!... ¡Figúrese!... 

CARMEN (riendo) – ¡Caramba!... ¡discúlpeme entonces!
LINARES (riendo) -¡No hay de qué!
CARMEN (en tono de broma) –Bueno, estarían ustedes conversando mientras ella cosía… ¿no es eso? (vuelve a ponerse a coser)
LINARES (sonriendo) –Es muy posible…
CARMEN – Así se explica…
LINARES (sonriendo) –No conversemos entonces; no sea que esta costura también salga mal…
Carmen (con repentina gravedad y como si bruscamente se pusiera en guardia) – No es el mismo caso (Linares la mira sorprendido y un tanto desconcertado, mientras Carmen sigue cosiendo).

MORALES (entrando por la derecha) – Buenas tardes.
